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HPB – LA DOCTRINA SECRETA 

Estancia VI : 7 (p.230-231) 

 

(b) Existen cuatro grados de iniciación mencionados en las obras exotéricas, los 

cuales son respectivamente conocidos en sánscrito como Srôtâpanna, Sakridâgâmin y 

Arhat; teniendo las mismas denominaciones, en esta nuestra Cuarta Ronda, los Cuatro 

Senderos que conducen al Nirvâna. El Arhat, si bien puede contemplar el Pasado, el 

Presente y el Futuro, no es todavía el más alto Iniciado; pues el Adepto mismo, el 

candidato iniciado, se convierte en Chela (discípulo) de un Iniciado más elevado. Tres 

grados superiores más le quedan por conquistar al Arhat que quiera alcanzar la cúspide 

de la escala del Arhatado. Los hay que aun lo han alcanzado en esta nuestra Quinta 

Raza; pero las facultades necesarias para lograr estos grados más elevados, tan sólo 

se encontrarán plenamente desarrolladas en el tipo general del asceta, al final de esta 

Raza Raíz, y en las Sexta y Séptima. Así es que existirán siempre Iniciados y Profanos 

hasta el final de este Manvántara menor, el presente Ciclo de Vida. Los Arhats de la 

“Niebla de Fuego”, los del séptimo peldaño, hállanse tan sólo a un paso de la Raíz 

Fundamental de su Jerarquía, la más elevada que existe en la Tierra y en nuestra 

Cadena Terrestre. Esta “Raíz Fundamental” tiene un nombre que puede ser traducido 

tan sólo por medio de varias palabras: el  “Baniano-Humano siempre Vivo”. Este “Ser 

Maravilloso” descendió de una “elevada región” -dicen- durante la primera porción de 

la Tercera Época, antes de la separación de sexos en la Tercera Raza. 

  A esta Tercera Raza se la llama algunas veces, colectivamente, los “Hijos del 

Yoga Pasivo”; o sea que fue producida inconscientemente por la Segunda Raza, la cual, 

como era intelectualmente inactiva, se supone permanecía constantemente sumida en 

una especie de contemplación abstracta o vacía, como la que requieren las condiciones 

del estado Yoga. En el primer tiempo de la existencia de esta Tercera Raza, cuando se 

hallaba todavía en estado de pureza, los “Hijos de la Sabiduría”, que, como se verá, 

encarnaron en esta Tercera Raza, produjeron por Kriyâshakti una generación llamada 

los “Hijos de Ad”, o “de la Niebla de Fuego”, los “Hijos de la Voluntad y del Yoga”, etc. 

Ellos eran un producto consciente; pues una porción de la Raza se hallaba animada ya 

con la chispa divina de una inteligencia espiritual y superior. Esta generación no era 
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una Raza. Era al principio un Ser Maravilloso, llamado el “Iniciador”, y después de él un 

grupo de Seres semihumanos, semidivinos. “Elegidos” en la génesis arcaica con ciertos 

propósitos, se dice que en ellos encarnaron los más elevados Dhyânis - “Munis y Rishis 

de Manvántaras anteriores”-, para formar el semillero de futuros Adeptos humanos, en 

esta tierra y durante el Ciclo presente. Estos “Hijos de la Voluntad y del Yoga”, nacidos, 

por decirlo así, de un modo inmaculado, permanecieron, según se explica, aparte por 

completo del resto de la humanidad. 

 El “Ser” al cual se acaba de hacer referencia, y que tiene que permanecer 

innominado, es el Árbol del cual, en épocas subsiguientes, se han ramificado todos los 

grandes Sabios y Hierofantes históricamente conocidos, tales como el Rishi Kapila, 

Hermes, Enoch, Orfeo, etc. etc. Como hombre objetivo, él es el misterioso (para el 

profano, el siempre invisible, y sin embargo siempre presente). Personaje acerca del 

cual abundan las leyendas en Oriente, en especial entre los ocultistas y los estudiantes 

de la Ciencia Sagrada. Él es quien cambia de forma, y sin embargo, permanece 

siempre el mismo. Y él, es, además, el que posee la autoridad espiritual sobre todos 

los Adeptos iniciados que en el mundo entero existen. Él es, como se ha dicho, el “Sin 

Nombre” que tantos nombres posee, y cuyo nombre y naturaleza son sin embargo 

desconocidos. Él es el “Iniciador”, llamado la “GRAN VÍCTIMA”. Porque, sentado en los 

Umbrales de la LUZ, la contempla desde el círculo de Tinieblas que no quiere cruzar; ni 

abandonará su puesto hasta el Día postrero de este Ciclo de Vida. ¿Por qué permanece 

el Solitario Vigilante en el puesto por él escogido? ¿Por qué permanece sentado junto a 

la Fuente de la Sabiduría Primordial, en la cual no bebe ya, puesto que nada tiene ya 

que aprender que no sepa, ni en esta tierra ni en sus Cielos? Porque los solitarios 

Peregrinos cuyos pies sangran de vuelta a su Hogar, jamás se hallan seguros, hasta el 

último momento, de no perder su camino en este desierto sin límites de la ilusión y de 

la materia, llamado la Vida terrena. Porque quiere gustoso mostrar el camino hacia 

aquella región de libertad y de luz, de la cual es desterrado voluntario, a todos los 

prisioneros que han logrado libertarse de los lazos de la carne y de la ilusión. Porque, 

en una palabra, él se ha sacrificado por la humanidad aunque tan sólo unos pocos 

elegidos podrán aprovecharse del GRAN SACRIFICIO. 

 Bajo la dirección silenciosa y directa de este MAHA-GURU, todos los demás 

Maestros e Instructores menos divinos de la humanidad, se convirtieron, desde el 

despertar primero de la conciencia humana, en los guías de la humanidad primitiva. 

Gracias a estos “Hijos de Dios”, aquella humanidad infantil obtuvo sus primeras 

nociones de todas las artes y ciencias, lo mismo que las del conocimiento espiritual; y 
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Ellos fueron quienes colocaron las primeras piedras de los cimientos de aquellas 

civilizaciones que tan cruelmente confunden a nuestras generaciones modernas de 

escritores y de eruditos. 

 

*    *    * 

 

	


